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La seguridad, un elemento 
transversal para la
protección y conservación
de los bienes culturales

Alfredo Job Marín Jiménez*

Cuando se vive la experiencia de pro-
poner o establecer controles encami-
nados a la integridad de los bienes 
culturales, sobre todo aquellos que se 
encuentran bajo custodia directa del 
inah, o cuando hay que tomar una ac-
ción inmediata por estar en riesgo un 
bien arqueológico o histórico, surge la 
pregunta: ¿existe un marco referencial 
o una guía que me indique que ha-
cer?, con base en la premisa de que el 
servidor público debe siempre actuar 
mediante facultades delegadas y regu-
laciones establecidas, siempre bajo un 
enfoque de transparencia y legalidad.

Al respecto, durante los últimos años 
el inah ha revisado, eliminado, simpli-
ficado, enriquecido y emitido diversos 
documentos que conforman el mar-
co regulatorio interno relacionado con 
la seguridad como un elemento trans-
versal para la protección y conservación 
de los bienes culturales, los cuales toda 
persona puede consultar en la Norma-
teca Interna del instituto y aplicarlos en 
la medida de su ámbito de operación.

Se conceptualiza a la seguridad como 
un elemento transversal de apoyo, pues 
involucra diversas acciones interdisci-
plinarias coordinadas para lograr metas  
específicas realizadas entre especialis-
tas en materia de museografía, conser-
vación y restauración, así como personal  
facultado para asegurar la protección 
de los bienes culturales, involucrando  
a custodios, personal de vigilancia ex-
terna, servidores de mando encargados 
y todos los servidores que en su queha-
cer cotidiano se encuentran en los mu-

seos, bibliotecas, zonas arqueológicas, 
laboratorios, talleres, bodegas y otros 
recintos institucionales.

Uno de los documentos regulatorios 
internos vigentes más importantes son 
los “Protocolos para la conservación y 
protección del patrimonio cultural”, 
elaborados y revisados colegiadamente 
por servidores (autoridades técnicas), 
aprobados por autoridades normativas 
y autorizados por la Dirección General 
del inah, los cuales quedaron formali-
zados para su publicación en la Nor-
mateca Interna del instituto el 17 de 
abril de 2012. Allí se agrupan las po-
líticas específicas bajo un esquema de 
transversalidad, encauzadas a la reali-
zación de medidas, procedimientos o 
alternativas enmarcados en un “antes, 
durante y después” de un evento o un 
siniestro para evitar, controlar o frenar 
la acción de agentes que alteren la inte-
gridad de los bienes culturales.

Los protocolos para la conservación 
y protección son transversales porque 
fluyen como medidas reguladas para 
evitar, detener, impedir, detectar, ac-
tuar, recuperar y tratar los apreciados 
bienes culturales ante diversos agentes 
de deterioro que los perturban, modi-
fican su statu quo o incluso los llegan 
destruir bajo un enfoque de eventuali-
dad latente. Éstos se han clasificado en: 

1. Humedad relativa incorrecta, origina-

da por condiciones climatológicas y 

uso inadecuado de tecnologías.

2. Temperaturas extremas o inadecuadas, 

originadas por condiciones climatoló-

gicas y estacionales, exposición direc-

ta a la radiación solar, uso inapropiado 

de tecnologías, exposición a emisores 

lumínicos cálidos. 

3. Luz inadecuada o no controlada, ori-

ginada por radiaciones solares y otras 

radiaciones lumínicas artificiales.

4. Plagas originadas por organismos ani-

males o vegetales. 

5. Contaminación ambiental del aire y 

materiales peligrosos, originados por 

desechos sólidos domésticos e indus-

triales, exceso de fertilizantes y pro-

ductos químicos, tala de bosques, 

quema e incineración, emisiones de 

motores de combustión interna, erup-

ciones volcánicas, microorganismos, 

polvo y partículas suspendidas. 

6. Fuerzas físicas por sismos, hundimien-

tos de suelo, deslaves, grietas, colisio-

nes, vibraciones, abrasiones y gravedad, 

manipulación o soporte inadecuado.

7. Humedad del suelo y agua, originados 

por niveles freáticos, filtraciones, fugas 

hidráulicas, lluvias, huracanes, ciclo-

nes, desbordamientos, inundaciones y 

tsunamis.

8. Fuego por fenómenos naturales, accio-

nes antropogénicas y fallas tecnológicas. 

9. Acciones negativas de origen antropogé-

nico como robo, hurto, saqueos, vanda-

lismo y desplazamientos no autorizados.

10. Conflictos antropogénicos originados 

por aspectos bélicos, terrorismo, ame-

naza de bomba y disturbios sociales.

Será un éxito colegiado que las regula-
ciones no se queden guardadas en las 
bibliotecas ni, en este caso, en la Nor-
mateca Interna del inah, sino que sean 
aprovechadas, utilizadas y mejoradas 
para el bien del patrimonio cultural.

La destrucción del
patrimonio cultural de 
Oriente Medio. Una pérdida 
para la humanidad

Alejandra Gómez Colorado*

En abril de 2003, tras la invasión esta-
dounidense, 15 mil objetos fueron ro-
bados del Museo Nacional de Iraq. Los 
saqueadores destruyeron los archivos que 
contenían la información de las piezas y 
sus informes de excavación. Del total de 
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objetos robados, 3 500 han sido regresa-
dos al museo, pero ocho mil continúan 
desaparecidos. Tres días después la Bi-
blioteca Nacional de Iraq y la Bibliote-
ca Islámica fueron también saqueadas e 
incendiadas.

Desde entonces, bandas organizadas 
de saqueadores roban y destruyen mi-
les de tablillas con escritura cuneiforme 
para venderlas en un lucrativo mercado 
de antigüedades. Vistas desde el aire, las 
antiguas ciudades iraquíes asemejan un 
paisaje lunar; los pozos de saqueo han  
destruido para siempre la posibilidad de 
reconstruir la historia de los templos, 
palacios y hogares de la antigua Meso-
potamia, infligiendo un daño mayor del 
que cualquier conquistador de la Anti-
güedad habría sido capaz.

“Es una catástrofe […] como una lo-
botomía. Se ha extirpado la memoria 
más profunda de toda una cultura que 
ha sobrevivido miles de años”, dijo el 
profesor McGuire Gibson del Instituto 
Oriental de la Universidad de Chicago.

Al colapso del Estado iraquí y la con-
secuente desestabilización de la región 
habrá que sumar la guerra en Siria, que 
desde 2011 hasta la fecha ha provocado 
la muerte de más de 200 mil personas 

y convertido en refugiados a casi cuatro 
millones. El patrimonio cultural sirio no 
está exento de sufrir las consecuencias 
de esta crisis humanitaria.

En diciembre de 2014 el unitar, ins-
tituto de las Naciones Unidas dedicado 
a la investigación, publicó un reporte 
con base en las observaciones satelitales 
en el que se enlistan 24 sitios patrimo-
niales totalmente destruidos, 104 que 
sufrieron daños importantes y 84 par-
cialmente dañados. Entre estos sitios es-
tán las ciudades mesopotámicas de Ebla 
y Ugarit; las griegas Dura Europus y Pal-
mira; la fortaleza de Los Caballeros –de 
la época de las Cruzadas–, así como las 
ciudadelas islámicas de Damasco y Ale-
po, con sus bazares y mezquitas.

Sin duda, los daños reportados por la 
onu son mayores; los observadores in-
ternacionales no pueden cubrir grandes 
áreas del territorio sirio donde las exca-
vaciones ilegales y el consecuente tráfi-
co de bienes culturales se utilizan como 
medios para financiar la guerra.

La catástrofe en Oriente Medio no 
ha terminado. En lo que va de 2015 
hemos sido testigos de nuevos sa-
queos, destrucción de museos, bi-
bliotecas y zonas arqueológicas en las 

ciudades iraquíes de Mosul, Nínive, 
Nimrud y Jorsabad, lugares donde se 
asentaron las diversas capitales asirias 
entre los siglos viii y vii a.C., además de 
la total destrucción de Hatra, capital 
de los partos en el siglo iii a.C. 

Lo que está sucediendo en Iraq y 
en Siria es la erradicación de los ves-
tigios de las primeras manifestaciones 
urbanas, literarias y científicas de la hu-
manidad. El saqueo sistemático está 
borrando siete mil años de nuestra his-
toria. Su patrimonio es el nuestro. Por 
tanto, expresamos nuestra más profun-
da tristeza e indignación por la destruc-
ción del patrimonio cultural de Siria e 
Iraq y nuestra solidaridad con las vícti-
mas que han dejado los conflictos.
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Manuel Gándara*

Sam Ham es, sin duda, uno de los más 
influyentes expertos en la estrategia 
de comunicación llamada “interpreta-
ción temática”. El término “interpre-
tación” tiene múltiples acepciones en 
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